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íraking into account the theories of Ekambi-Sc.5midt (196 #) anc' 
Rapoport (19 72) the main goal of the study is to characte -ize 
the coi16&ration of Wayuu domestic space in barrio "2.3 3e 
Marzo" (Maracaibo - kezuela). An ethnogra,~hic methc dc)1- 
ogy, as well as observations, interviews andan .uchitectuc 1 
analysi,~ to a sample of  16 dwellings were app1it.d. Results . ncli- 
cate th 24 in c .ne hand, these urban dwellings r rocreate cusi ornar, J 

elemer: ts of tile houses at La Guajira Peninsul;; but, on tl e 
other tland, some foreign elements are attachctl to these t ouses 
which ,:ive them a compact set image. 7% derlonstrates I h t-  

adoptic )n of cultural patterns beíonging to the ~ocieties in whicf 1 

the WA yuu is inserted in [he new barrio. 

K ~ Y  H ~ Q ~ ~ s :  Domestic :$pace, dwelling, Way~ u, barrio ' 23 de 
Marzo", Marixcaibo, Venezuela. 

RESUMEN 

Considerando las teorías enunciadas por Etknmbi- 
Schmidt (1964) y Rapoport (1972) el trabajo 
caracteriza la canfiguración del espacio dom<jstico 
wayuu en el barrio "23 cle Marzo" en Mar:rcaibo 
-- Venezuela. Se emplea el método etnografico, 
observaciones, entrevistas y análisis arquitect6nico 
de una muestra de 16 viviendas. Los resultados 
indicar1 que, por un lado, estas viviendas urbanas 
recrean elementos propios de las casas de la penin- 
sula de La Guajira, pero, por otro lado, se agregan 
a estas elementos ajenos que le dan una imagen de 
conjunto compacto, que evidencian la adopción 
de pautas culnirales de las sociedades con laí, cua- 
les los wayuu t-acen vida, en el nuevo barrio. 

Palabras clave: Espacio doniéstico, vivienda, 
wayuu, barrio '"3 de Miarzo", Maracaibo, 'Vene- 
zuela. 

Terientlo in conto le teorie enunciate da Ekambi-Schmidt (1964) 
e Kapoport (1972), la finalita di questo lavoro e caratteriz ,are la 
configiirazione dello spazio domestico wayuu nel rione po ~olarr 
"23 de Marzo" di Maraca~bo, Venezuela. 11 metodo emogr ifico, 
I1ossen,azione, interviste t: I'analisi architettoni,:~ di un ca n- 
pione tli 16 ai3itazioni sorio state applicate come metodolc gia. 
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Tra i rijultati piu notevoli si tiene che da una parte, questc 
abitazioili ricreano gli elementi propri delle case della pen scila 3 
della Guajira. ma d'altronde a queste case vengono aggiunti deg!i 3 

$$, 
elemen ti altrui che offrono un immagine di in::ieme comi atto - 

ir 

 he eviienziano I'adozione di elementi cu1tura.í delle soci :ta co.1 
le qual. i wayiiu fanno vi t ,~  nel niiovo rione. 

PCWOIC chiavi: spazio domestico, abitazioni, wayuu, rioi .e 
popolare "23 de Marzo", :víaracaibo, Venezuel: . 
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La noción de espacio, desde las ciencias antr~~ológicas,  en 
especial descie la Antropología del Espiicio y mks reciente- 
mente desde la Antropología de la :lrquitectura, ha sido 
ampliamente abordada; y es que a través del espacio se lleva 
a cabo el contacto, iriteracción y estriicinración socioc~.ltu- 
ral entre los hombres, tanto en el p1:ino euc1idi:ino cclrno 
topolOgico. 

Hablar del espacio doméstico es hacer referencia n la vivien- 
da, concebicla como la representación más elemental que 
las sociedades le dan al mismo, y el marco para el clesarro- 
110 de la vida, la vivienda se ha caracterizado por ser una 
constante en las difer'entes cillturas del mundo, y c:anibk~rite 
ante el panorama coritemporáneo de ,globalización. 

La vivienda indigena es uno de los ejemplos arquitectónicos 
más antiguos y hoy en día, esas ~iviend~as conservan rasgos 
culturales que han sido objeto de interks y de estudio. Esta 
vivienda, conocida propiamente como originaria y empla- 
zada generalmente eti un contexto mral, se ha niariter.ido 
en el tiempo a pesar del éxotio de las poblaciones indígc,rias 
hacia los centros urbanos qiie circundan sus territorios. 

La vivienda originaria indigena ha condigurado, en citsrto 
modo, su fisonomía arquitectónica a partir de la vivienda 
occidental, modelo éste traído por 10:s curopeos durante el 
proceso de ~ ~ l ~ ; ~ i : ~ ¿ i ó n ,  el cual dio origen - entre las sclcie- 
dades indigenas - a uri complejo fenómeno de asimilacioii e 
intercu1turac:ión aún observable en los asentamientos indí- 
genas conternporáneos: ciertos rasgos ai-quitectónicos en la 
configuración formal, funcional, esp;iciial y tecnológicz de 
las viviendas. 

Durante el siglo XX much:is comunidades indigenas iibi- 
cadas en las zonas rurales han emigrado hacia los centros 
urbanos y han construido sus nuevas viviendas sigiiierido, 
explícitame~te, los p;itrones occident;ik:s urbanos, agre1:;in- 
do además elementos configurativos de su propia cult~ra.  
Ejemplos de esta situación se encuentran entre algunas co- 
munidades cvayuu ubicadas en la ciudad de Mariicaibo. 
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En esta investigacióri se estudia un cjernplo de la cult-iira 

.? 

wayuii asentada en Maracaibo. Desde la epoca de la colonia 
3' hasta el dia de hoy, este grupo étnico estaba emplazadc~ en 
f3- los territorics meridionales de América del Sur y fiie zdec- 

tado por el proceso #de dominación t:spañola. Su vivienda 
tradicional, hoy día, no es inás que la confluencia de rsti- 
los, producto del paso de los conquistadores españoles por 
estas tierras y el proceso de dominaci6n y reducción al que 
fueron sometidos. Como explica Guerra (1993), la fo:ina 
aporticada, la tecnología de bahareque y el uso espacial de 

la vivienda wayliu es una reininiscenci i de a 
casa colonial española traída desde la: zonas 
calientes de la península ibér (:a hasta América 
durante el periodo colonial. 

La vivienda wayuu, por lo tanto, se h: riuni- 
do de una rica mezcla arquiti:ctónica, en espr- 
cial en los centros urbanos, en cuyo c( ntexto 
los wayuii se han visto oblir:ados a te ier un 
contacto intensivo con los cr. 0110s que :o hak i- 
tan juntamente con ellos en las barria, las, aji 
como cori extranjeros imigra -I tes. 

A partir de la clétzada de 1980, la ciu lad de 
Maracaibo experimentó un crecimier to sin 
precedentes hacia las áreas reriféricas. Como 
consecuencia de la expansióii urbana : travt:s 
de las invasiones a los terreiios ejidos y anti- 
guos hatos agrcpi:cuarios qiie caracte: izaban 
las afueras de la ciudad en es: moment 3. 

Este crecimiento despropor :ionado F rodujo 
más de doscientos barrios en noroest~: (le ,a 
ciudad habitados, generalm-nte, por indíg-- 
nas wayuu en situación preciria, sin servicios 
básicos y desconectados de la  dinámic i iirbi- 
na. La mayoría de estos barrios se encuentran 
ubicados en las parroquias Ic elfonso V isquez, 
Venancio Pulgar, Olegario Villalobos y jan L i- 
dro, entre otras. 

La situación habitacional de estas con unid i- 
des no ha sido aetiidamente :itendida y requir- 
re soluciones ininediatas no : d o  por p; rte di:] 
Estado venezolano sino tanibién de i.ntes y 
empresas privadas. Hoy día, no se coiioce a 
realidad tie estas barriadas ni lo que significa 
para estas comunidades haberse asentido en 
un entorno muy (distinto al de su origen (La 
Guajira) . Igualmente, se des< onoce la c >nfigii- 
ración de sus espacios domésticos y !a diver- 
sas interrelaciones de la cultura con 1:s 9tr:is 
sociedades con las que convi'len. 

El tratamiento que el Estaclo le ha c aclo :i1 
wayuu en la ciudad de Maracaibo y en ei m-- 
dio rural ha sido el mismo dado a las pobli- 
ciones criollas sin ningún tipo de disj inción 
socioculnlral; así, los planes de viviend is, des- 
de los entes nacionales, hasta los regionales y 
municipales, han implantadcl una tipo1 >gis c e 
vivienda prediseñada en las oficinas de est:is 
instituciones igriorando las 3 iferenciaf culhi- 



rales cie las distintas comunidades. Estas insti- 
tuciones asumen que todos los grupos sociales 
son iguales o se comportan de la misma iniane- 
ra, y omiten -21 componente c:ultural. 

El presente artículo condensa una parre de los 
resultados de la investigacióii "Configuración 
de la vivienda wayuu en la ciudad de Mara* 
caibo: una niirada desde lo sociocultural", e 
inicia una serie de investigaciones que van di- 
rigidas a comprender este fenómeno cultural, 
propio de las ciudades latinoamericaiias. Sin 
menoscabo de agotar el debate sobre 1-1 tema, 
este artículo pretende ser un aporte interdisci- 
plinario descle la arquitectura. El objetivo, es 
caracterizar la configuracióri del espacio do- 
méstico wayliu en el barrio "23 de Marzo" de 
la ciudad de Maracaibo. 

1. Consideracione:; teóricas 

La investigación se enmarca en los esi~idios 
llevados a cabo en su momento por Rapoport 
(1972, 1978); Hall (1973); Servigna (1999) y 
Rodríguez (2003), qulenes abordaron la temá- 
tica de la configuración del espacio y sil con- 
notación topológica reflejada en la vivienda 
desde una perspectiva sociocultural. Esta in- 
vestigación considera no sólo la configuración 
arquitectónica, sino también los aspectos sim. 
bólicos y ant:opológicos que hacen a la vivien. 
da un objeto diferenciable entre las culturas 
del mundo. 

Al referirse a l  espacic doméstico, es necesario 
hablar de la vivienda, ya que ésta es la mate- 
rialización más elemental dada a esta noción. 
La vivienda como tal está ligada no stilo a las 
necesidades biológicas humanas, sino ea~ribién 
al sentido topológico de habitar. La delimita- 
ción del espacio personal se realiza a través 
de marcas tcpológicas que se materializan en 
un tipo de material en específico que confi- 
guran de esta forma paredes y techos. Sobre 
estas operaciones simbólicas, se asume que la 
vivienda es: 

... una intensidad, una afectividad, un ser cu- 
yos elenentos materiales -muebles. equipos- 
constituyen úni~unente un atavío. la casa es 
un ser dotado de vida propia e inteiisainente 
ligada :i la de su; habitantes, aunque a veces 
redescubre una especie de autonomía, de p e  

der benéfico o rnalkfico [...1 el alma de la casa, incluso iunque 
parezcii autónoma e individual, es en realidad el resul :ado de 
una sutil apropiación del espacio por sus ocupantes 1uient.s 
1:a impregnan con su ser, con su concepciiin de la vida con s J 

sentido de habitar (EkambiSchmidt 1964, pp. 21.27). 

La vivienda no puede desligarse de la esericia huma ia que 
la habita, del ser del hombre, la concepcitri de la vic a y las 
nocioiies de habitar del mismo. Asi como c 1 hombre 1 lelimi- 
ea top31ógic1mente la vivienda con rituales simbólic ou tríi- 
ducidos en zerramientos, op;icos o no; también tra lsfiere 
sus foimas de habitar sobre el espacio de su vivienda 

Estos r:tualcs simbólicos realizados en la ~ivienda p 3r par- 
te de sus habitantes son vistos como metáforas. Esia cori- 
cepcibn, dehde la antropologia, la expone Servigna ( 1999), 
en la que establece que la vivienda no solo es geoinetriii, 
sino que adquiere nociones semantizadas en las op~racio- 
nes es saciales de sus habitantes hacia su interior, los cualcs 
construyen y apropian estableciendo marcxs, propia; de la 
cultura, tratiucidas en el sistema de repr2sentaciones. E T  
otras p~ilabr~is, !a vivienda está llena de sínibolos en : us el(:- 
mentcls constitutivos. 

Rapoport (1972, p. 67) refiere que la forria de la virienda 
no coiistituye en un todo los "tleseos individuales ci )ni0 r.1 
de los objetivos y deseos de un grupo uniiicado por un en- 
torno ideal. Tienen, por lo tanto, unos valores siml:ólico:i, 
puestc, que !os símbolos sirven a una cultura concn:tand:, 
sus id:as y sentimientcx". El hombre pozee esa tendencia 
rigurosa a ".;imbolizar todo lo que le ocuire y a reaccion2r 
ante los sírnbolos coino si fiiesen verd,ideros est mulcjs 
ambientales" (Ob. cit.. p. 68). Este autor enfatiza e senti- 
do que la vivienda tiene como contenedt~ de síml~olos y 
marcas perssnales, y explica cómo es utilizada para -ecre¿ r 
ideas, sentimientos y reafirmar la identillad cultui al. De 
este rr odo, los seres humanos son habitantes diferer ciadcls 
en los espacios de sus viviendas. 

En relación a esto, no se puede hablar de una vivie ida en 
estadcl originario puro, sin cambios a traxrés de la h storií~. 
Si bien es cierto, las sociedades han cambiado a tr:ves de 
los siglos, triinsformando sus modos de vida, su culti ra m.1- 
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terial, las representaciones que hacen de siis viviend: s en e1 
plano material y simbólico evidencian que las ha hec io par- 3 

6 ticipet de su propia identidad como grupo cultural, aunque 7 
p cierto:; rasgos de las mismas sean reaproyiadas o tcmad:s u: 

de las inter:-elaciones que ha realizado e 1 la histoiia con 
griipoj culnirales diferentes en su contexto. 

Rodrí,;uez (2003) expone que las viviendas indígenas se 
configuran ,:n la ciudad con referentes del sitio de (lestino 
"aunque las formas físicas, organizativas, tc cnológica: y uscls 



! 

1 $ ,  qo'se correspondan cLn sus cos@mbres culturales". Esta au- 
j wra también expone que los procesos de migración inciden 
i i en'la concepción, adbuisición p uso de la vivienda, ya que 
/ el indígena, al emigdr a la ciudad, trae consigo sus propias 
' pautas de organizaci'i)n social y cultural que se enfrentan a i : los valores y pautas dominantes del medio urbano. 

Este fenómeno de replicación, no sólo se da en el asenta- 
miento como tal, sino que la vivienda pasa a ser el reflejo 
de los cambios que se producen en el individuo. Rodríguez 
menciona que esta &msición de la vivienda rural del iiidí- 
gena a la vivienda con referentes urbanos, se produce en 
un proceso gradual, donde el individuo reproduce los deta- 
lles urbanos aprendidos en su interrelación con la sociedad 
criolla, como obreros, empleadas del servicio doméstico, en 
el comercio, etc. 

Con base en lo expuesto anteriormente, se asume que 1:i vi- 
vienda urbana indígena sufre procesos sensibles y radicales 
en su configuración, y no sólo referido a los sistemas cons- 
tructivos y su morfología, sino también en la concepcibn y 
uso del espacio. En estos procesos de cambio también "se 
replican las formas, cantidad, tamaño y decoración de los 
espacios de las viviendas que han visto mientras trabajan o 
viven y a su vez son imitadas por otras personas del pueblo 
que van viendo cómo los emigrantes construyen" (Rodrí- 
guez 2003). 

Al parecer, sólo int6resa el factor moda en esta configu- 
ración urbana de la vivienda de los emigrantes indígenas 
(Rapoport 1972), los valores de la arquitectura controlada 
en función del clima, (adaptación bioclimática), la accesibi- 
lidad de los materiales y la sencillez tecnológica de los ele- 
mentos constitutivos de la vivienda parecen ser dejados a 
un lado para conformar una vivienda que, a pesar de que 
responde a sus ideales como grupo social, está configurada 
lo más parecido al sitio de destino y, en muchos casos, no 
está óptimamente adaptada al contexto. 

2, Metodología , 

En la actualidad no es raro observar que la arquitectura rc:cu- 
40 rra a las ciencias sociales u otra rama del saber para abordar las 

problemáticas de manera multidisciplinaria y, de esta forma, 

$ comprender la realidad humana desde diversas vertientes. La 
3- investigación se abordó a través del método etnográfico que 

es llevado a cabo "eq,ámbitos geográficos limitados y demo 
gráficamente establecidos, sobre costumbres, necesidades, 
modos de vida, etc." (Ramírez 1999, p. 77). 

1 1 : 1 I j 

, han consolidado y se han integrado a h. t+ la 
: formal de! la ciudad, .así se tiene e,ntre c:llhS '%. s 

que mayoimente posee4 población wayiiu talb 
como: "El Mamón", "0)iino J:ulio", "Ci jicito?, m ,  

i "Balmiro León", "Los anazc~s", entre c tras. ~ 
, 8 

Esta información prev a se utilizó para cons- 
truir una base de datos que suministró una <a- i racterización sintética e la configura( ión cs- P pacial de la vivienda wayuu en el barric , dicha 
información fue comfiiemeritada en f uncidn 
a los objetivos perseguidos en el estudio, tales 
como en los aspectos s~ciociilturales da: las fa. 
milias y otros datos tépicosrconstruct ivos cle 
las viviendas omitidos b no consideradx. 

I El barrio "23 de Marzp", ubicado en la mis- 
: ma parroquia, cuenta con las ~aracterísti~is 

i Del amplio espectro'de las barriadas wayuu del noroestí: de 
: la ciudad de Mara~ibo  destacan aquellas que se han (:on- La población referenci 1 en l:a que se b~isóieste 

formado a finales del siglo pasado, y que hoy por hoy, se estudio constinive un ~ U P O  de Personls dela 
I 

I 
1 

i l 
I 

: urbano-arquitectónicds 
tudio para caracterizar 
vivienda urbana wayuu, 
de consolidación alto, 
como de las viviendas 
cernir la configuración 

requc:ridak en este es- 
la coiifiguració:i de la 
tales como: urt gtacjo 

tantcs de los scrvici~s 
-esta para log'ar,dis- 
arquitectónica (le la i~i- 

vienda bajo factores unes en el mt di8 wr- 
bano como el las 'dime1 isi4ses 

culturales entre ellos. 

(Gonzáh 2003). 



i Alonx ~ ~ t i h ~  

? del ezpacio doméstico Wayuu en la ciuda, de ~aracaibo-~eleduea 
, 1 ! '  

: emia wayuu con una ciudadanía citadina par. 
' ti(u1ar (Garcia 2002); las cuales constituyen 
: un 'mosaico de estilos y forma's de vida que 
i vin desde' familias inmigrantes 'que aun mane 
\ / tienen sus modos de bida doniésticos rurales 
i propios de La ~uaj i ra j  hasta familias donde la 

totalidad de sus integiantes hati nacido en la 
! ciudad de Maracaibo,!~ el conticto con la ti& i 
! rra ancestral ha sido muy reducido, en algunos 

casos nulo. I 

El proceso de observición se basó en una po. 
blación referencia1 de 16 familias-viviendas, los 
casos de estudio se encuentran ubicados en los 
cinco sectores del babio, a saber: cuatro (4) ca. 
sos en el sector 1, cinco (5) casos en el sector 
2, la prueba piloto se realizó en el sector 3, tres 
(3) casos en el sector 4, y tres (3) casos en el sec- 
tor 5. La información fue recogida en diarios 
de campo y fichas de,+servación. 

El conjunto de 16 familias-viviendas fue selec. 
cionado de un total de 87 familias originales 
participantes, sin diicriminación por perte. 
nencia a grupos cul&rales distintos, de este 
total un 40% (45 casos) pertenecen a la etnia 
wayuu, y la población de 20 casos tomada para 
este estudio representa el 44,4% del total de 
personas de la etnia wayuu participantes en 
dicho programa. 

En la actualidad, el barrio cuenta con un total 
de 660 viviendas del, cual el 50% aproxima- 
damente (330 vivienaas) está constituido por 
indígenas de la etnia: wayuu, según datos de 
la Dirección de Tierras Urbanas DITI, Muni. 
cipio Maracaibo: 2006, lo cual refleja que la 
población considerada representa el 6% de 
total de las familias ;indígenas asentadas en 
este barrio. La dimensión de esta muestra se 
debe a las características propias del método 
empleado, como es la etnografía, y que, al ser 
muy grande la poblac:ión original, dificultaría 
el trabajo de investigación. 

Este tipo de muestreb, en las ciencias antre 
pológicas, se denomina muestre0 teórico, y 
plantea que el número de casos estudiados 
carece de importanci?, ya que se busca la cons. 
trucción de "~onfigu~aciones inteligibles del 
mundo de los actores? (Glaser y Strauss 1967), 
donde la importancia radica en el potencial 
informativo que ofrece la muestra. Aquí se 

I 1 , ! 
! i j ! 

i 
plantea el ciiiterio de la !saturación teorica que consiste eh 1? 
imposibilidgd de enco$trar nuevos' datos que añadan n u p  

~ 
1 

vas comprensiones de la realidad (Rbdrígiiez et al 109'6,, R. \ 

142). Bste criterio permite juzgar cua' do debe bermií: arse al 
procuio de selección de informanpir , m  l 

tipo 1 se aplicaron a 
de las 16 familias de 
persona pot cada 
des comprendidas 
selección de los 

reside y conscientes de las suyas propias y que aceptaran 
participar e+ las entrevistas. Cada pq!rsona fue entre>ristada 
en su residencia. I 

! 

Para las entrevistas tipo 2 se 
ambos hombres de la emia wayuu,y 
cio de la construcción de viviendas 
de ella, cuyas edades son 25 
la se1t:cción: de estos 

viendas en cualquier área, etc.). ! 

La información fue recogida en .&abacion<s digi:als y 
transcritas para su estudio, codific 'ción y categort:acióp. 4 Estas fuero@ utilizadas para el leva tamiento de loi, datbs 
cualitativos que el propio sujeto en.estudio exprest de su 
socieclad y sus patrones sociocultur les. Se pretendl: coqs- 
truir categotías de referencia de la e ia en estudio ((;óbf!z 
1997). Además, se analizaron medi nte 1:3. sistemat zación 
de contenido y categorización en 1 concepn ales, y !'?arc0.' se prcxedió a la consttucción y defi icióri de unidades ¿.e 41 
análisis en un grado mayor de abS acción, además de su 
contenido y delimitación. 

tr ! 

I 1- 
3. Sobre gl contexto barrio "24 de Marro". g 

w 

l Este barrio nació, como todas las co unidades' del nt ,roes'~e 
de la ciudad de Maracaibo, luego dTun proceso de ocupad 
ción espontánea durante la década de 1980, , mejoi c o p  
cid0 como invasión a la propiedad privada, a los tt.rrenos 
que mnfonpaban los hatos ubicado1 en la. periferia iel ni>. 

1 
l 



cleo urbano de ese eritonces. Este barrio tiene un ámbito 
espacial de 2:0.000 m2 (21 hectáreas), y fue fundado el 23 
de marzo del año 1989 por iin conjunto de familias en su 
mayor parte cle la etnia wayuii. 

Según refiere Echeveriia (1995), las barriadas de 1:i periferia 
de la ciudad se conformaron en grandes extensioties de i:ie- 
rras, generalmente planas, y coincidieron con el periodo de 
las grandes migraciones rurales hacia los centros url~anss. 
Estos ;isentaniientos que se fundaron en las últimas décacl;~ 
del siglo XX, se convirtieron en enclaves intercul~rales en 
las afueras de la ciudad y conformaron un gran cinturón 
precario que con el tit:mpo se ha ido consolidandci. 

Del estudio de la Unidad de Planificacion Fisica 2 (UPF-2) 
se desprende para la parroquia Idelfonso Vásquez, que La 
misma se conforme eii 10 subunidades de análisis, en una 
de las cuales se ubica el caso de estudio de esta investigacion: 
barrio "23 de Marzo", bajo la denominación de "Virgen (le1 
Carmen", la cual abarca los barrios "lbfito Villalobcs", 
"Virgen del Carmen", "Mirtha Fonseca". "2.3 de Marzo" y 
"Moto Cross", cuyas caracteristicas de asentamiento y de 
habitabilidad son similares. Estas comunidades sr encu:n- 
tran conurbadas en su ámbito espacial, presentando p:ira 
efectos de descripciór, diagnóstica un promedio de 4,8 ha- 
bitantes por viviendas, una densidad inmobiliaria de 33.90 
inmuebles por hectárea y un área promedio de parcela de 
295 m2 (IFAD-IDES :2002). 

La comunidad limita al norte con el barrio "Caribe"; al sur, 
con el barrio "Rafiro 'v'illalobos"; al este, a través de un t or- 
de urbano como lo es la cañada "La Vega" o "Los Caribe!" y 
el barrio "Mirtha Fonseca"; y al oeste, con el barrio "Virl:rn 
del Carmen". El barrio fisicamente esta dividido en 5 secto- 
res diferenciables debido al ~ a d o  de consolidaci»n de 511s 
viviendas y sil entorno construido, el más consolidado e ;  el 
sector 1 y el de menor grado de consi>lidación es el sector 
5 (Figura 1). 

Los patrones de forma y distribución urbana del barrio co. 
rresponden al de comunidades que nacen de procesos de 
invasión. En los sectores 1 ,4  y 5 las calles siguen un tran.clo 
ortogonal, lo que configura manzanas replares y áreas II:I~- 

celarias rectangulares. Por su parte, los sictores 2 v 3 conbr- 
man el núcleo del bai-rio y es donde se ubican los servicios 
de educación y otros de importancia cn la comunidad; ius 
calles no poseen un criterio geométrico definido, configu- 
ran manzanas de geomenia irregular J- que respondi:n la 
improvisación de su i~azado desde el momento de su f ~ n -  
dacióii. 

Para el año 2002, se@n los datos apori:ados UPF-2, el ba. 
rrio contaba con 2.429 habitantes. Ac.malmente, segí~n 

FiSura 1. Sectores qiie conforman c harrio 23 d.: htari>. 

datos del CTU "23 de Maizo" adscri:o a la 
Dirección de Tier~as Urbanas del Mu iicipio 
Maracaibo (2006). está confcmrmada poi 3.860 
personas con cierras caracteiisticas intcrcultii- 
rales donde destacan, en prinier lugar, f imili:is 
de la etnia wayuu, además, familias inr~igraii- 
tes extranjeras, como colom'~ianos, y f imi1i:is 
criollas locales. 

4. La dinámica urbana de I barrio "23 de 
Marzo": una rec:onstrucción etno!:ráfica 

Los wayuu del barrio han vivido un Ilrocero 
dual inevitable, por cuanto conviven er la ciii- 
dad de Maracaibo e interactiian con ot.os p i -  

pos en la vida urbana, se not a en elia uiia gran 
influencia de la sociedad marabina en : us m(> 
dos de vivir en la ciudad. La lengua w.iyuu cs 
hablada en su mayor parte por las persc nas ai* 
cianas y adultas, fundadorar y pertenecienti:s 



a la primera generacion que habitó, habita, dio 
y da vida a la dinámica barrial de la comunidad. 
En las nuevas generaciones, adolescentes y niños, 
se ohserva un proceso de negación de a b n o s  
elementos de su cultura, qiie solo es apreciable al 
preguntársele porqué no  hablan su idiorna m, 
temo, asi lo expresa una de las informantes clave 
"Mi esposo es muy frega'o en eso, le gusta vivir 
como lo noimal" (Etiawistada: 13/09/'2006), 
haciendo referencia a su cónyuge de origen "ali* 
juna" , y con el cual cc,nfoxrnb una familia. 

En la comunidad se observan a toda Iiora per- 
sonas transitando por las calles, de las que, unas 
más que ottas, muestran características donde 
se ~ u e d e  apreciar la inezcla interculnirai de la 
población. Agrupados en sectores especificos se 
encuenttan los wayuu, particularmente hacia 
los sectores 1,3 y 4, mayormente hacia el sector 
1 - el de mayor consoiidaci¿~n - y en menores 
proporciones de familias -u, en los si:ctores 
2 y 5. La población inmigrante principairnente 
de origen colombiana, se encuentra disttibuida 
casi uniformemente en roda la extensidn del 
barrio, especialmente en los sectores 1 y 2. Los 
"alijunas" criollos se solapan con las familias 
tanto inmigrantes colombianas como wayuu. 

Esta caracteristica wawu y p a a n -  
jeros colombianos) se aprecia fácilmente por 
los estilos de consmicci6n de las viviendas y 
los modos de vida observables desde el espacio 
público, la calle. Esto se afirma con a la inúsica 
que se escucha desde el interior de las viviendas: 
el vallenato y la cbampeta; además el habla ca- 
racteristico de ambos grupas y principalmente 
por los códigos representados en las viviendas: 
para los wayiiu, las fachadas que generalmente 
dan a la calle a ttavés de una cerca de zinc dife- 
rencia la enttada de sil vivienda de la de los "ali- 
junas", en cambio en las viviendas crio1l;tc o de 
emigrantes colombiarios las fachadas siguen las 
pautas residenciales de la clase media marabina. 
Los materiales con lo:; cuales se configura la vi. 
viendauayuu son los mismo!; utilizados en toda 
la generalidad del ban:io (bloques de cemento o 
arcilla en paredes, cemento utilizado en como 
revestimiento, y en pavimentos, y el zinc y a ve- 
ces losas vaciadas en concreto para el techo). 

En cuanto a las ocupaciones económicas y de 
subsistencia, los honibres logran mantener a 
sus familias con base en un  empleo fijo o in- 

form:~I, desempeñándose como vendedoies informiles (le 
cualquier producto que le genere un ingreico diario; :utico-i- 
tratár,<lose como trabaiadores de la constriicción tan o en el 
barrio como fuera de i!l; improvisando en sus vivierd:is i!n 
local para 1;) venta de viwres; además, coino emplezdos en 
institilciont:s públicas o privad:is. 

Las niiljeres, en cambio, permanecen en .sus vivienrlas cii- 
dando de los hijos y dedicándose a los quehaceres d ,mési:i- 
cos: como cocinar, lavar la ropa, asear la vivienda, i:tc., 1:is 
que puseen abastos de víveres pasan el clia atendic ndolc~, 
otras se dedican a labores artesanales tejiendo chinc iorros. 
bolsos, "cotizas" y confeccionado mantas que son comrr- 
ciada:; por encargo tanto a wajuu como "alijunas" que I:is 
requieren. ,b i  mismo. sacan tiempo parti hacer vhitas fa- 
miliares dentro de la ciudad, asi como hacia La Ciuajira, 
activiiad esta que se realiza esporádicamente, ya se: por la 
resolii<:ión e un conflicto entre clanes C I  "alijunas', ve1.1- 
rios u otro iwento de interés familiar. 

5. Lo configuración espacial de la vivienda jvayuu 
en "!!3 de Marzon 

Eii este barrio las viviendas presentan un1 imagen !iibricia 
con n:specti, a las casas rurales wayuu de La Guajira ,Figura 
2). El conjunto de edificaciones o "rancheria" que aiiteticr- 
meno: conformaban I:i unidad de vivienda, ahora (:S cari- 
biado por iina sola consnucción que sigue siendo gener:l- 
ments: de una planta y la cual alberga todcis los espa,:ios. 

La pl:inta, que ante~iormente era rectangilar, en la vivie-i- 
da urbana puede ser cuadrada, rectangular, irregula] o urca 
composición de elementos rectangulares. La dimen: ion de 
las vbiiendas ha aumentado sustancialme >te respec o a I:is 
que SI: conciben en el rnedio rural, encono ándose vi7iend:is 
de 150 a 2.50 m2. Esto reduce las dimensiones del terreno 
dond t se construye por lo que i:liminan las huertas < >  corra- 
les para animales. Éstos, en los casos en que se tien1.n. son 
1evan:ados n cierta distancia de la vivienda o manten dos en 
la zor a rur;il de La Guajira. 

El wayuu del barrio"23 de Mai-zo" tiende :i delimit:r el es- 
pacio <le su vivienda y su parcela, separán'iola del rtsto d:l 43 

espacio pútdico y de la vivienda de sus \ecinos, pzra ello -5 uti1iz:i cualquier material que Le permita liacerlo, Iener:l- -- 
mentt: láminas de zinc u otro material de clesecho. A lemás, g 
hay fiimilias que han tenido I;i oportunidad de construir 2 
cerca. pcrimettales de material y es, por I» tanto, un:( de las 

, act,r princpales prioridades de la familia debid s a mucho. f 
res, entre ellos, la inseguridad y la necesidad de privaiidad y 
también debido a las formas de vida del umyuu ttaic as des* 
de La Guajira, ya que la cultura wayuu es socializadora, doti- 
de el principio de la solidaridad es de miisha imp0:t:inc.a 



Tmi~i.!5 vol. 1, No 15 (2007 ), pp. 36-51 

fogón wayuu). El wayuu ha alloptado el mod3 
de ubicación de la cocina dentro de l i  casa, 
esa es la tendencia clara, debido tambii n a las 
limitantes contextuales del servicio de gis y 12 s 
presiones que le impone al wayuu el medio ur- 
bano de iio quemar carbón en el patic de 12s 
casas. Se :idoptan los muebles: cocina, 1 ivamii- 
nos, la nevera y la configurac ltjn occide ital de 
empotrarlos en el espacio en forma de L C. o í J 
(Figura 3). Sin embargo, la posición so :ioeco- 
nómica de la familia incide ( . t i  esta adc pcióri, 
aún pueden apreciarse familias cocina] ido e LI 
fogones i~nprovisadas al aire ibre. 

5*2. El espacio dormitorio 

Figura S!. Vivienda rural wayuu. 
Fuente: Archivo personal cle Jaider Luque (2005) 

practicarlo con respecto a los individuos de sil misma etriia, 
clan y en especial, con. los miembros del n~isnio "apiishi" al 
cual pertenecen. 

La coiifiguración espacial de la vivienda wayiiu en el barrio 
está muy asociada al bienestar que podrían tener, como gru- 
po familiar, dentro de ella. Se evidencia una preocupaci~n 
por cambiar la vivienda, mejorandola en sus aspectos f ~ n -  
cionales y tecnológic3s, redundando eii el mejoramieiito 
de la calidad espacial de las habitaciones. La casa, par:. el 
wayuu, es considerada un conjunto corripacto, a la nianera 
occidental, así queda demosirrada: 

Me gustaría una casa pequeña, pero bien bonita, bien arre- 
glada, yo no suefio con iina casa gr:inde, sino con una (:asa 
pequeña donde pueda vivir con mi fainilia, como con mes 
cuartos, el baño a.dentro v la cocina adeiitro, el baño adentro 
porque si uno sale pa ' fuera de noche ta un peligro, peque 
ahora liay muchos ladrones, no es c~orno en La Guajira (Eln- 
trevistada: 12/09/2006). 

En el contexto de la (ciudad, aparecen los espacios: sala..co- 
cina-comedor que pueden aparecer junt:os o por separado, 
todo dependiendo del nivel socioeconómico de la familia; 

44 el dormitorio que puede ser múltiple; el porche y el baño, 
este último al igual que la cocina se muestran con elemen- -3 

k.2 tos de la cultura criolla pero también con elementos de la 4 
3- cultura propia, adapiados y reorganizados en el contexto 

limitante de la parcela y los servicios ii.rb:inos que le sirven. 

5.4. El espacio sala-cocina-comedor 

Con el espacio cociria, se presenta la dualidad entre iibi- 
carla dentro de la casa (tipo occidentalizada) o afuera (tipo 

Se mantiene como un espacio excmiv;i- 
mente para dormir, siguii:ndo las 3autss 
wayuu, estos espacios se observaron sen- 
cillos, cuatro paredes con una o dc s veti- 
tanas, pero que generalmsnte no Iloseen 
camas, sino más bien chinchorros y lcls 
anclajes donde se cuelgan (alcayatas). En 
él se vierte la privacidad de la fam lia, t s  
el espacio más privado de la casa, ':ste es 
habitado sólo por las noches cuattdo se 
desarrollan las funciones cle dormir. dei- 
cansar, procrear y demás costumbr:~ que 
pueda poseer la familia. 

Cuando son viviendas de iin solo espacio 
habitable, a la similitud tiel wayuu rural, 
los habitantes de la mism :i convivf n " to- 
dos juntos ahí como los cliivos, los wayuu 
todos juntitos, mujeres y hombres" (Eii- 
trevistado: 26/119/2006), este coinent i- 
rio arroja una concepción rural waTruu de 
vivienda, la noción de convivenci,~ -1 de 
familia, esto en la ciudad es denon,iiiado 
hacinamiento. y es una catzgoria muy coni- 
pleja que va e n  contra d(: las norrias de 
habitabilidad del mundo xcidental, pai a 
el wayuu quizás tenga otra connotac i6n. 

El esquema d e  habitaciories múltii~les c:s 
común enconir:irlo en la:, viviendas mu 1- 
tifamiliares (fainilia extendida: ~ladres, 
hijos, los cónyuges de e s t ~  y los r ietos). 
entre los wayuu del barrio "23 de 14arzo" 
se puede encontrar esta forma de liabitíii 
las viviendas, reflejado de esta marera en 
una planta arqiiitectónic;~ de tres o m:is 
habitaciones. 



Figura 3. El espacio cocina. El espacio dormitorio: 
Fuente:: Archivo personal de Aloa50 Morillo 

cio de ~ r s n a m e i a  (Ya enra- 
mada) 

Se mantiene el criterio residencial wayiiu de 
vivir fuera de la casa. El espacio enramada, co- 
nociclo de la arquitectura doméstica del wayuu 
rural es, al igual que el espacio dormitorio, 
uno de los espacios (que se reproducc y se re- 
crea t:n la ciudad, fungiendo como la marca de 
distinción culmral ante los códigos e:;p,aciales 
culmrales de las sociedades con que conLvive. 

En virmd cle las operaciones funcionales y 
espaciales reproducitlas por las famillas en el 
entorno de la vivienda que liabita en 8-1 barrio 
"23 de Marzo" y de las dimensiones de la par- 
cela sobre la que se construve; la eriramada 
puede ubicarse como un área frontal en la que 
se reciben las visitas y en la que la familia per- 
manece la niayor parte del día y de 1:i noche. 

Esta enramada, es un espacio niultifuncicrial desvir ciilac o 
del resto de las áreas habitables de la vivielida, puec e apre- 
ciarse como una dualidad, una coexistenc:ia de dos form,is 
de habitar la vivienda (la criolla y la w a p  11) prevalc cienc o 
en estm casos la forma wayuii. 

Por oiTa parte, como un elemento que forma parte de 1.1s 
áreas de habitación y (le la cocina, la enrimada, di.ipuesra 
de manera I.atera1 se constituye como el espacio ideal don- 
de la familia interacnía con el resto de los espacio; de !.u 45 
vivienda, es decir, esta disposición de la enramad;. es un  
conector que funciona como el centro cle la casa y es el 3 

t= lugar de mayor permanencia durante el tiia (Figun 4). l a  
supresión física de la enramada, no  indica que su i.tilid2.d y 
sea prescinclida, más bien se recurre a los árboles .iutal,:s 
que reivindican la permanencia bajo ellcs, estos ciirriplcn 
la fun.ción h a 1  de proteger del sol y aportar fruios ma- 
duros que son para el wayuu una fuente de alime ito do- 
mestico, adquirido sin esfuerzo en los propios terrer los que 
habitan. 



Figura 4. La enramada como espacio de permanencia. 
Fuente Archivcl personal (de Alom,o Morillo 

5.4. El espacio baiío (la dialéctica del adentro el 
afuera). 

Los baños contiguos a la Iiabitacióti son una invencitjn 
occidental, el wayuu ante las condiciories que le impone 
el medio urbano no tiene tnás opcionles que adoptar este 
esquema, recibiéndolo con beneplácit:o, particiilarmente 
los que han nacido en la ciudad. Se observó una diialidad 
entre tener el baño dentro o fuera de la casa, en codo caso 
según los infórmantes, ambas moda1id:ides son útiles eii la 
ciudad, en el primer caso por la comiodidad que brinda 
tener una sala sanitaria anexa a la habitación o dentro 

46 de la casa sea cual fuere sil ubicaci6ri; y en segundo lu- 
:: gar, el baño afuera seria el indicado para ser utilizado :$ 

3;. por las visitas que llegan a la casa. 

k. 
El baño es un espacio "nuevo" al que el wayuu en el 
medio urbano se ha visto en la necesidad de enfrenta-lo, 
en La Guajira, su uso no se present:i en la configuración 
de la vivienda rural, ya que la ciudad va a depender del 
grado de "civilizaciOn" al que hayan sido expuestos, el 
tiempo del contacto con la ciudad y el sitio de origen de 

la familia (medio rural). Urios lo ac optan 
y lo hacen suyo acostumbr:indose a ,u uso 
dentro de la casa; otros bajo la cost imbre 
de utilizar el "n~onte" para Iiacer sus .iecesi- 
dades fisiológicas lo ubican en la par .e mis 
alejada del área social o el centro soc:ial de 
la casa, generalmente es un espacio con cc:- 
rramientos a media pared, con un boquete 
que da directamente a una letrina (E i g u r ~ s  
5 Y 6). 

5.5. El espacio de tran!;ición, pzrrnei- 
nencia y de estiatus (el pc~rcke) 

El porche es un área que ya 1i)rma part- de ia 
vivienda urbana wayuu, su (lisposiciór en e1 
conjunto le da a la vivienda I I  a la fami.ia que 
lo posea cierto estatus y una aceptación recre.t 
da desde la simbolización en las s0ciedac.e~ con 
las que convive. Tres configuraciones se encon- 
traron en relación a la adopción del poi che de 
origen criollo en las viviendas wayuu del barrio 



Figura 6. El espiicio baño fuera de la casa. 
Fuente: Archivo personal ide Aionso Morillo 

Figura 5. El espacio baño dentro de la casa. Figura '7 .  El pc-rche como área de transición entre el adentro y el afuera. 
Fuente: Archivo fotografico Ciudadania Plena (2003). Fuente .4rchb.?o personal de Aionso klorillo 



"23 de Marzo". La prirnera de ellas es el pclrche utilkdo cono 
un área de transición entre el "afuera" (la parcela) y el "adentro9' 
(las habitaciones), a pesar de que el porclie es un área de recit~o 
y permanencia para el "alijuna", en este caso la familia no per- 
manece en el sino que es utilizado como uri área que permit: el 
acceso al interior de la vivienda (Figuras '7 y 8). 

El porche, corno área de permanencia, es asiimido por el waj~iu 
a la manera como el ";ilijuna" lc, utiliza, en este caso el porl:he 
se corivierte en un espacio qLie complernerita el uso que sc: le 
da a la enramada. A diferencia de las configuraciones anterio- 
res, el porche como un área de estatus ncs cs utilizado como de 
permanencia, ni como de transición, sino como un área (lile 
transfiere preponderancia social a la familia que lo erige a pisar 
de no verle utilidad alguna, no existe una lectura funcional clara 
del papel que juega el porche en esta vivienda, sino el vincul;$o 
a la imagen que adqulere la rnisma al yoseerlo, aparte qui. se 
ornanienta profusamente y se le aplican colores particiilans a 
las paredes qiie la configuran. 

6. Un análisis refle:<ivo desde lo cociscultural 

La cocina y el baño integrados a la uriicl~id be viv~enda, así 
mismo, la configuración sala-cocina+coniedor en un solo 

espacio dentro del conjunto compactc de la 
vivienda y la adopción del porche permite 
distinguir la influi:ncia de la sociedad :riollí~, 
no sólo por las operaciones que sobre e ;tos es- 
pacios han de realizarse, sincl también, por la 
disposición dentro de ellos de los mu :bles y 
los accesorios que comúnmeiite se utilizan en 
la ciudad. Aún citando, la rigurosidac tie la 
funcionalidad occidental se refleje en lc S csp,i- 
cios y las áreas cotidianas de la casa wa mu en 
la ciudad, no siempre los usos para los cuales 
fueron cclncebidos originalr~ente, se vacían 
sobre ellos, el wayliu tiende a vivir sus e! pacicjs 
y a dotarlos de marcas y sím1)olos que ian de 
entenderse desde la propia citltura. 

El espacicl domestico wayuu, en su coiijiinto, 
como lo establece Ekambi-Schmidt (19154, pp. 
21-22), a pesar de configurar.,e en el c:onte:r- 
to de la ciudad de Maracaibo y "atavia .se9' de 
muebles y equipos occidenta es lleva in giicit a 
los deseos y aspiraciones que, como pe sonas, 
se hacen los wayuu, esta especie de 'alma" 
transferida a los e:jpacios de la casa po- parie 

Figura 8. El porche como espacio de permanencia en la vivienda urb:iria wayuu. 
Fuente: Archivo personal de Alonso Morillo 
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de sus propios habitantes, no es más que el re- 
sultado de la apropiación del mismo, al que !e 
impregnan sil concepción de la vida, el sentido 
del habitar y los valores culolrales propios. 

La sutil apropiación clel espacio doméstico por 
parte del wavuu, sea cual sea la configuiración 
material de su vivienda, se hace evidente en la 
identificación del suj<:to con el espacio que ha- 
bita. En los estudios del hábitat humaiio, en 
especial sobre el espacio doinéstico, no puede 
prescindirse del coniponerite cultural (Hall 
1973, p. 288), por cuanto la esencia Iiuma- 
na va implícita en los misinos cerrarnientos 
opacos que, a manera de rituales simbúlicos, 
el sujeto hace de su vivienda el espacio ideal 
de convivencia y el centro del desarrollo de la 
familia, "A nii, mi casa me gusta, pero rrie gus- 
taría modificarle cosas, el techo del cuarto, 
cerrar aquí. Mi casa es amplia, hay calor por 
eso necesito más espacio para hacer mejor la 
construccióri" (Entrevistada: 13/09,'06). El 
wayuii recre.1 a través del espacio domestico 
ideas y sentimientos referidos a las costum- 
bres y tradiciones que como grupo (otnico 
mantienen en el coiitexto urbano de la ciu- 
dad de Maracaibo, el wayuu pone sil marca 
personal en los espacios de la vivieiida que 
habita, así 10 afirma esta informante cl'ive: 

"...nosotros en Los Cllivos teniarnos el 
baño afuera no adentro, nosotros siem- 
pre teníamos el baño afuera, por tra- 
dición, allá en La Giiajira nosotros no 
tenemos baño. no teiiemos como aquí, 
allá tenemos la casita de barro c m  palos 
y las bromas estas que hacen, las coci- 
nas no las tenemos adentro, terienios el 
fogón y las enramadas" (Entrevistada: 
12/09/2006). 

La configuración espacial (le ;a vivienda ur- 
bana wayuu no se presenta tal como se pue- 
de observar hoy día en los territorios (le La 
Guajira. Si bien es cierto, la vivienda ,wayuu 
adoptó la configuración de otras culturas, la 
misma se ha constituido con la te(:nología 
local y de acuerdo a las necesidades que sur- 
gen de las aspiraciories personales del grupo 
étnico, además de la influencia de las fuer- 
zas físicas de la naturaleza (clima, vegetación, 
topografía). 

El wayiiu asume en la ciudad la concepcijn espaci: 1 coni- 
pacta de su vivienda, sin embargo, su tendencia E S  a i ~ l -  
dividtializar su vivienda, dáiidole a sus habitacioties un 
caráctcr polifuiicional (López 1980), es decir, por e. emplo 
que iridistintamente el espacio dormitorio puede 1 egar a 
constituirse en un esp,acio de permanencia, de recr ?ación 

El espacio doméstico pasa a ser reflejo d ~ :  los caml: ios iii- 
tercul;urale!; que se producen en el inditriduo, en :1 caso 
de los wayuii del barrio, los constructores populares wayuu 
son r6:sponsables en su mayor parte de la configuración 
de la ~rivienda, y de la apropiación de las pautas cul nirales 
ajenas a ell(?s: "Ya uno se ha civilizado mucho, n o  e: como 
antes, las creencias cle unci, la cultura" (Entrev-stado: 
26/05'/2006), esto fue lo que respondió l n o  de lo: infor-. 
mantes clave cuando se le pre:guntó el porqué el wayuu 
ha carribiado en Maracaibo la forma dj: hacer sii cas:i. 
El wayuu que posee iln grado de "civilización" tal que 
podr í ;~  asumirse como parte de una sociedad "al juna ', 
materi:iliza los espacios domésticos ideales siguier do lcrs 
patroiies culturales dominante: 

Yo mc crié de una manera que mis c~stumbres son 1:is 
costumbres de los alijunas (Entrevistada: 14/09,'2906). 
... me gusta esta casa porque está bien. Es de plat: band i, 
porque es mejor que la láinina, no m: importa lue sea 
casa de alijuna, yo soy alijiina porque estoy en hiaracai- 
bo, si hubiese estado en L.a Guajira s i  hay que -.ivir e n  
casa cie yotojola, con eso es que viviinos casa d: nos(,- 
(ros e? La Guaji~a (Entrevistada: 14/09/2006). 

De lo; comentarios ariteriores se logra etitretejer 11 coni- 
pleja -ealid;id del wayuu en {a ciudad, la cual se plasman 
los procesos de interculturacitjn en referencia al r spacio 
doméstico que habitan; queda enunciado uno de 1)s pro- 
cesos de control cultural manejado por I)onfi1(19119), ce  
"apropiaciii.n" en el que el wayuu en la ciudad de Mara- 
caibo adquiere la capacidad de toma de decisione: sobre 
los el(:mentos de la ciiltura "alijuna" ajenos a su tiaturi- 
leza. 

Prodticiendose una percepcióri del uso que le darán a los 
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elementos reapropiados, en este caso, la configuración 
del espacio doméstico, teniendo entonces la capacidad 3 
para producirlos y reproducirlos y de esta manerii apro- 5- 
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piarse de esos elementos y hacerlos prol)ios, ¿quien pu:- t a 

de afirmar hoy día que los elementos qiie confor nan a 
vivierda wayuu en la (ciudad no pertenecen a ello:?, si !>e 
sabe que el wayuu históricamente ha tr;insformac o esos 
elementos rulturales de otras sociedades y los ha zdopta- 
do haciéndolos suyos hasta 1-1 día de boj'. 



A manera de conclusión 

El deseo de superacic)n de 1:i sociedatl wayuu en la ciudad 
de Maracaibo, al igual que los deseos de la población nc in- 
dígena habitantes de estos barrios del rioroeste de la ciuc.ad, 
han influido indudablemente en la ~configuracicin de sus 
viviendas, destacando una delgada 1írie;i de separación en- 
tre la vivienda "alijuna" y la vivienda !le un wayuii. En 1:ste 
trabajo, el cual buscó la caracterización del espacio dorlés- 
tic0 wayuu en la ciudad de Maracaibo, se determinó que 
el wayuu ha adoptado las pautas culturales de la sociedad 
dominante en su contexto; así la vivienda se configiira ,:on 
los espacios que tradicionalmente posee la vivienda cricllla, 
en el que le pone su. sello personal de:sde su concepcibn 
cultural y los modos de vida arraigados y traídos en su ir y 
venir desde la península de la Guajira. 

A pesar de configurarse el espacio doméstico wayuii como 
un espacio s~milar al que la sociedad occidental utiliza (:o- 
tidianamente, la diferencia radica en la esencia y valores 
sociales y culturales transmitidos en jr hacia el interior del 
mismo, y es en esa transmisión donde se muestra la riqileza 
y calidad del espacio doméstico wayuL, [mediante sinibolos, 
c0ncepcione:j oníricas o vivencias del día a dia que lo hacen 
propio. En el caso del wayuu es a travts de sil viviencla y del 
espacio domt5stico en el que :;e hace tangible su presencia en 
la comunidad, ante los "otros" similares y diferentes. Cada 
espacio posee un orden específico derino de la parcela que 
con medidas euclidianas delimita el misnio, siendo 1;i to tzili- 
dad de la parcela el rriarco de la vida, la vivienda wayuu. 

Es la vivienda wayuu, erigida hoy día eri el contexto de la 
ciudad de Maracaibo, una reminiscericia de su rioción re- 
sidencial que durante siglos ha redefiriido, reinventado y 
reconfigurado en los cliversos procesos de alteridad que Ian 
llevado a cabo los griipos sociales occidentales con los que 
hizo vida en los territorios de La Guajira, pero adaptada en 
un momento coyuntural en el que la globalización ha afec- 
tado de alguna forma su sistema sociociiltural. 

Es una nociCn resideiicial qiie ha de tener significancia des- 
de la propia cultura que ha asumido conio suyos los elenien- 
tos ajenos que facilitan y mejoran la calidad de vida en el en- 
torno urbano, como r:l empleo de la tec~iologia local para la 

'? 
-2 edificación de las viviendas, el uso profiiso de los adela~itos 

autores como una pérdida d: la cultura, de )- 
de estas líneas se ratifica que no es un hcch? 
notorio el que t:l wayuu pie -da su ide ltidail 
en el contexto urbano, el hecho de maltener 
vigentes valores significativos como el  so de 
la lengua materna, ciertos c:lementos de S J  

organización social y cultural, creencia j, no-- 
mas consuetudiriarias, farma :opea, fori nas de 
habitar el espacio, etc., es uni  ejemplifi zació I 
qiie da muestra que se está ante un co n p l e j ~  
proceso en el que Xa cultura fiinge en es .e cas 
como un filtro asumiendo los valores pc sitivcs 
y haciendo resistei~cia ante los negativc S, pro- 
ceso mediante el cual entre los wayuu, les ha 
permitido prosperar y manterierse comc grup s 
étnico diferenciado aun en los asentan ientcs 
multiculn~rales de la periferk marabina. 

Los resultados contenidos en este artíci ilo fcr- 
man parte de una investiga< ión más extensa 
sobre la configuración de la ~~ivienda i irbana 
wayuu, aquí se abordó el aspecto espa:ial de 
la vivienda dándole una miiada desde lo S(:- 

ciocultural, dejando para la finalizacil in del 
estudio liss aspeci-os funcioriales, forniales y 
tecnológicos de este fenóme'io cultura. cn :.1 
barrio "23 de Marzo". 

LT compleja realidad del háhitat wayuii en la 
ciudad de Maracaibo, hace qiie esta irrrestig;l- 
ción se pueda replicar al resto de las ba siadzs 
wayuu del noroeste, en especial sobre al luellzs 
que tradicsionalmente han ostentado es:e títii- 
lo, barrio wayuu: "Chino J dio", "Ca tatuni- 
bo", "El Mamóii", "Cujicito', etc., y r o so13 
replicar para caracterizar la cc nfiguración de la 
vivienda urbana, sino bajo lo.; aportes tcaóriccs 
que se obtendrían de ello, proponer pai it;is de 
intervención y de diseño de 13 vivienda wayuu 
bajo los preceptos propios de la cultura 
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